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PRÓLOGO



Mariana Méndez Gallardo, Ph. D.


Docente e investigadora de la Universidad Iberoamericana


Cuando Novalis declaró que la novela había nacido a causa de la pobreza de la historia, aludiendo a que la historia real no bastaba, estaría anunciando el agotamiento de los lenguajes tradicionales para dar lugar, revelar, presentar lo que el ser humano, en el fondo, es capaz de temer o esperar.


Esta necesidad de transitar a otros discursos no se liga solamente con el hecho de anunciar lo intersticial e indeterminado de los lenguajes discursivos, sino que muestra también un profundo interés por dar lugar a un lenguaje indirecto y simbólico como el de la literatura y las artes, para pasar de una imagen estática, definida, cerrada y definitiva de lo humano, a una imagen abierta, plástica y en movimiento. Así es como el arte adquiere valor en la escena del conocimiento y, como dirá Nabokov, surgirá cuando un joven se precipita a casa gritando “¡el lobo!”, sin haber ningún lobo que lo persiga.


Las artes hablan del miedo, de la muerte, del amor, de lo sagrado, de la guerra, de la pérdida, de lo común…, infinitamente mejor que el relato histórico o naturalista de la explicación científica. Si bien esta expone el combate real, del hombre y del lobo real, deja de lado la parte interior del enfrentamiento al miedo. Por esto, se dice que una novela es más verdadera que la historia, pues da lugar a nuevas poéticas y dimensiones simbólicas de lo presentado/representado/reinterpretado, yendo más allá de una simple narración o ilustración de un tema específico. Este será el corolario del cual partirá este libro para indagar cómo, a través del diálogo entre los saberes y las prácticas, es posible crear otros espacios, abiertos a otras manifestaciones que desafían la identidad de los espacios acostumbrados, dando lugar al profundo despliegue de lo imaginario en el que todo es posible y nada es imposible (paradoja), ofreciendo una comprensión abierta y heterogénea a la complejidad del mundo y de los seres humanos, reales, que lo habitan, dejando fuera las perspectivas generalizadoras o localistas, y siendo más receptivos a enfoques colaborativos, complejos, híbridos y combinados.


Este libro explora entre distintas relaciones: ciencia-filosofía; filosofía-artes; artes visuales-danza; espacio físico escénico-espacio virtual creado por una pantalla. Cada una de estas relaciones es el resultado de una interpretación y construcción cognitiva preestablecida que cierra la capacidad expresiva de los saberes, limitándolos únicamente a la construcción teórica del mundo. Así, por ejemplo, las ciencias, en su carácter de hiperespecialización, no se limitan únicamente a la teoría del conocimiento o a la epistemología, sino que implican una actitud cognitiva que genera un estancamiento dentro de sí mismas. Esta actitud cognitiva es la manera como respondemos qué es el conocimiento, cómo lo adquirimos o construimos, y qué es, finalmente, el mundo. Edgar Vite, al criticar esta actitud, pone en evidencia una suerte de inocencia disciplinar que pretende crear universos totalmente aislados unos de otros, autónomos en sentido extremo. Sin embargo, el hilo conductor de su argumento fundamenta que ni las ciencias, ni las artes, ni las humanidades, especialmente la filosofía, están completamente aisladas entre sí, pues se “permean” mutuamente.


El característico sentido de curiosidad de nuestro autor lo lleva a buscar en qué consiste el afán muy contemporáneo de la hibridación disciplinar, a fin de plantear los límites de los lenguajes discursivos (ciencia y filosofía). Esta hibridación en las artes, por ejemplo, se convierte en un modelo cognitivo muy particular que, además de implicar una intensa colaboración, experimentación, interacción y fusión de diversos campos disciplinares, destaca los procesos creativos, y no las obras o teorías acabadas o cerradas, como reflexión epistémica indispensable para reconocer la existencia de un soporte integral y flexible del conocimiento, capaz de conciliar los opuestos y las fuerzas contradictorias.


Partiendo de Edgar Morin, el autor plantea un estrecho vínculo entre todos los saberes y los campos cognitivos, y propone un “giro epistemológico” que promueva una comprensión abierta y heterogénea del mundo, los seres humanos y su conocimiento. En este sentido, anunciará que el mayor reto de la epistemología contemporánea consiste en buscar alternativas para conciliar la integridad del conocimiento y su carácter abierto, su dimensión multidisciplinar, autónoma e independiente, a la vez que su pertinencia y función práctica. Según Edgar Vite, esta afrenta epistemológica se mostrará más clara al examinar particularmente la convergencia entre danza y artes visuales.


Pero ¿cómo dar lugar a ese giro epistemológico que anuncia el autor? ¿Cómo reconocer las maneras en que se han compuesto, consolidado y hasta institucionalizado ciertas formas de interpretación y construcción cognitiva? A través de una aproximación filosófica, anuncia Vite, que permita realizar una indagación más profunda sobre la configuración de los saberes disciplinares, los métodos de investigación y las preguntas que motivan las indagaciones; que posibilite comprender los prejuicios cognitivos, metacientíficos y los límites inherentes a las divisiones disciplinares, por lo que llama a inyectar una actitud filosófica en las ciencias, a la vez que incentivar una actitud científica en la filosofía, pues ambos campos se complementan entre sí.


Tanto la inter como la transdisciplinariedad serán herramientas epistemológicas que comenzarán a generar esta profunda revolución en el pensamiento contemporáneo. Sin embargo, a ojos del autor, resultan concepciones jabonosas que requieren esclarecerse. Así, partiendo del término fractal (fracturado, roto o irregular), plantea el valor del azar, lo irregular y lo caótico en la generación del conocimiento. El carácter vinculante de los fractales se traduce como un patrón que combina la espontaneidad con la regularidad, lo que nos remite a una interpretación estética compleja. Los fractales incorporarán elementos, también constitutivos del universo, poco apreciados por una estética de corte más clásico, tales como la irregularidad, la espontaneidad, el desorden, la imperfección, la fealdad e, incluso, la asincronía, por ejemplo, entre el tempo musical y los movimientos de bailarines, como propondrá John Cage en sus coreografías.


De aquí el valor de las artes contemporáneas, especialmente la danza en relación con las artes visuales. Los temas y leguajes que ellas han incorporado en sus manifestaciones resultan de invaluable calibre para la generación de un tipo de conocimiento más abierto y flexible. Por ejemplo, el caso de la improvisación será emblemático. Sin previo ensayo a la presentación, los bailarines se esperan hasta el estreno de la puesta en escena y dan un margen muy amplio para la improvisación musical y dancística, involucrando elementos que no pueden controlar y permitiendo un amplio juego de posibilidades.


Otro aspecto clave a resaltar será el de la fragmentación de elementos y su yuxtaposición en escena, lo que dio paso a una técnica creativa autónoma, permitiéndole a alguien como John Cage o Merce Cunningham trabajar de manera independiente, para después ensamblar la pieza en escena hasta el momento de su presentación inicial.


Para Vite Tiscareño, estos ejemplos serán fundamentales para reconocer la fuerte conexión de la danza con otros lenguajes artísticos, que da lugar, por ejemplo, a la aparición en escena de la estética del collage que, al superponer distintos elementos, romperá con los paradigmas de la danza clásica, sobre todo del ballet, revelando con ello otras propiedades de las obras, especialmente a través de acentuar yuxtaposiciones y complejidades entre los diversos elementos que las componen. Así, al presentar una simultaneidad de elementos que incluyen la realización de una secuencia de movimientos en un espacio determinado y la presentación de múltiples perspectivas del cuerpo, el collage dancístico se caracterizará por remitir a obras pictóricas como las de los futuristas y cubistas.


En el fondo, estos son recursos que nos permiten ser conscientes de la dimensión plástica de los bailarines en el escenario, rasgo fundamental del diálogo entre artes visuales y danza. Los proyectos coreográficos descritos por Vite Tiscareño no solo tomarán en cuenta los efectos visuales típicos de la escenografía, del vestuario y del juego de luces, sino que, trabajando con la dimensión escultórica de los cuerpos en movimiento, dibujarán su interacción con el espacio, apropiándose de este al ponerlo en relación también con el tiempo.


Así, adaptar y reinterpretar una obra a través de las interacciones de la música, el movimiento corporal, el vestuario y el juego de luces, permitirá resignificar los elementos básicos del conocimiento: la percepción del tiempo y el espacio. Tal es el caso de Jasper Johns cuando, al emplear El gran vidrio de Marcel Duchamp como escenografía de una de las coreografías de Cunningham, deconstruye la obra de Duchamp en sus componentes más simples y los reconstruye para el espacio escénico a través de la transversalidad de la propuesta dancística y escenográfica mediante la conjunción de estímulos y percepciones sensibles, no integrados homogéneamente, sino de manera fragmentada y simultánea.


Por la expresividad del cuerpo y la improvisación en escena, como si se buscaran nuevas dramaturgias en la composición coreográfica, es posible escudriñar en la relación del individuo con el espacio donde vive y convive, y en cómo esa relación hace que el cuerpo se mueva de una forma particular. Por medio del vínculo cuerpo-discurso, en el que se crea un espacio de quiebre ante la forma tradicional de mostrar el cuerpo (sin temor al cuerpo real, pudiéndolo tocar, gritar y llamar la atención con él), se da lugar a una especie de “danza-teatro”, contrapuesta a lo que el autor llamará “danza teatral”, en la que los discursos de lo cotidiano se ensamblan con movimientos más histriónicos que recalcan, enfatizan, dramatizan y visibilizan lo que habitualmente sucede. No se trata solo de danza, sino de la vida, de cómo vemos nuestros cuerpos y cómo funcionamos con ellos. El bailarín nos expresa qué es nuestro cuerpo al enfatizar sus gestos y movimientos, y al evidenciar cómo es tratado por otros y por nosotros mismos.


Hoy, esta apertura en la danza a otras formas, lenguajes y temas ha colocado a los bailarines y a los artistas en general, como actores sociales y políticos; como una masa creativa que, al ser subyugada por el sistema (político, religioso, cultural y artístico), establece relaciones desde lo subterráneo, lo que hace emerger una independencia de las instituciones, los lenguajes oficiales, el contexto político, y una necesidad de poder decir y desahogarse frente a dichos sistemas.


Es así como la improvisación en la danza adquiere relevancia, pues es la manera de cuestionar directamente todo el aparato y sistema en el que se inscribe, así como sus discursos tradicionales. La improvisación instaura un espacio democrático para el cuerpo, pues le confiere un lugar para que por sí mismo, con sus dolores y heridas, sus pliegues y escondrijos, su vínculo con lo de abajo, con la tierra y lo que da fondo, se abra a la experiencia de lo real que acontece, conectándose con la emocionalidad y con la búsqueda de nuevas narrativas, lo que, al mismo tiempo, será un lenguaje muy político.


Tomar otros lugares, dejar que aparezcan otros espacios físicos para danzar, permite otra libertad, una distinta a la del escenario y la del podium, pero que a la vez posibilita generar otra forma de expresión, al tener que pensarse fuera de un espacio escénico teatral, de un sistema, de un solo discurso. Se configura un lugar mucho más lúdico que acerca al espectador y que invita a la gente a reconocerse en un contexto común. El ojo de quien ve y filma será fundamental para revivir este acontecer. La danza —concebida tradicionalmente para desarrollarse en un escenario, lo que implica también la ubicación del público en una posición estática, en un ángulo visual determinado, dominado por una perspectiva frontal— se transforma; es interpretada ahora desde espacios inexistentes, no restringidos por los límites materiales, admitiendo una gran diversidad de enfoques y perspectivas visuales y dando lugar a la creación de lenguajes completamente nuevos como lo son los de la cinedanza o la videodanza.


Esta difuminación de las fronteras entre los diversos campos artísticos y la mezcla, fusión y convergencia de sus distintos lenguajes se reconocen, según el autor de este libro, de manera más clara en las expresiones artísticas contemporáneas, especialmente latinoamericanas. A través de ejemplos como los de Ximena Monroy y Ana Karina Loeza, anunciará el carácter más creativo de los trabajos de ese tipo, en la medida en que expresan un contexto más politizado. Así, nuestro autor se estará moviendo sobre un claro presupuesto: el arte, al buscar siempre por principio la acción y la producción (poiesis), transforma la realidad, y los artistas buscan la acción para transformar desde ahí su contexto. La cinedanza se presentará como una acción y movilización que traerá de regreso al cuerpo del exilio, donde el bailarín creará su propio espacio de construcción artística y política, distinto al escenario tradicional. En un pequeño ático, por ejemplo, estrecho y precario, estará produciendo esas instancias y canales de creación, de investigación y de contemporaneidad.


Para finalizar, cabe decir que, sin duda, una de las grandes bondades de este libro será la preocupación de su autor por responder preguntas en la línea de: ¿cómo sería posible aprender o enseñar, siquiera comunicar, este tipo de conocimiento? ¿Cómo aprender de un saber o práctica transdisciplinar que está en constante experimentación y construcción, lo que hace que sus bordes se difuminen? La hibridación de lenguajes como los de danza y artes visuales, que le permite entender la complejidad epistemológica y la transdisciplinariedad cognitiva a partir de configurar procesos creativos que contrasten con las ciencias exactas y las humanidades, llevará al autor a postular una mirada transversal, intersticial y compleja de los procesos creativos, tanto en su producción y reflexión como en su enseñanza. El giro epistemológico planteado por esta hibridación lo conducirá, entonces, a postular también un giro educativo en las artes, basado en la interpretación de los artistas y los educadores como mediadores entre diversos agentes e instituciones, pero más aún como puentes de unión entre campos disciplinares, alentando intercambios y conexiones imaginativas, empoderando a los individuos en sus procesos cognitivos y su capacidad para generar contenidos. Lo anterior anunciará nuevas posibilidades de colaboración, donde se desvanece el orden y la jerarquía vertical, con la finalidad de explorar otros tipos de cooperación, lo que implicará una relación más flexible, abierta y móvil entre los agentes y participantes (museos, artistas, curadores y público). En otras palabras, los procesos pedagógicos deberán poner en evidencia el estrecho vínculo entre arte y educación, poniendo como base la transversalidad, a la vez que la interacción bidireccional entre el adentro y el afuera, entre las instituciones y las comunidades, entre los especialistas-expertos y los no expertos, aludiendo a un modelo pedagógico más horizontal como el del MindLab.


Por ello, y basándose en una pedagogía de tipo “dialéctico”, Vite Tiscareño, también como docente, pondrá sobre la mesa su preocupación por atender las problemáticas que hoy enfrentan las universidades al enseñar artes, y apostará por una metodología que no se reduzca al desarrollo humano por “competencias”. Para él, el modelo educativo por competencias solo privilegia la eficacia, la agilidad, la homogeneidad y la simplicidad de los procesos, con la finalidad de producir individuos capacitados en dichas habilidades, pero se olvida de la autenticidad humana, la subjetividad y la individualidad, por lo que criticará fuertemente este modelo, principalmente por la actitud que promueve en cada uno de sus participantes al presentar una figura anquilosada del profesor, por ejemplo, como aquel que mantiene una posición epistemológica cerrada, y por perfilar al estudiante como quien no se hace responsable de sus procesos cognitivos, asumiendo una posición pasiva, a la manera de un espectador que mira a la distancia el conocimiento, sin posibilidad de interactuar, contrastar y matizar sus propias creencias, emociones e ideas con los otros.


Ante este terrible diagnóstico de las universidades, nuestro autor propondrá el método dialéctico como base para su estrategia didáctica. Con fuerte talante filosófico, argumentará que el diálogo es un recurso para transitar, pasar de un estado a otro y mediar entre el pensamiento y la palabra, lo que permite salir de uno mismo y estar abierto hacia los otros. El diálogo posibilitará abordar diversas perspectivas sobre un punto en común, ligándose directamente con una mirada inter y transdisciplinar. Así, la pedagogía en artes propuesta por Edgar Vite podrá ser transdisciplinar solo en la medida en que sea esencialmente dialógica y problematizante, cual ironía socrática, de las fronteras entre las múltiples áreas del conocimiento, sin aislar a los individuos de lo que acontece en el mundo. Y esto se conecta con el hecho de que los procesos creativos generados en las prácticas de las artes privilegian por principio este quehacer, al ser una herramienta que, más allá de enfocarse solamente en la adquisición de información y su repetición mecánica, desarrollará la experimentación creativa y el pensamiento complejo, acentuando dimensiones humanas como la sensibilidad, la empatía y la emotividad, principios fundamentales en la formación de individuos conscientes y comprometidos socialmente. Por esto, se afirma que el carácter creativo y la dimensión imaginativa y experimental de las artes contienen un valor eminentemente político: Las artes y su pedagogía, al anunciar la manera como se forman, jerarquizan y legitiman los conocimientos, sus actitudes y prácticas, son también la oportunidad para deconstruir las estructuras dominantes en el ámbito no solo de las disciplinas, de la cultura y de las mismas artes, sino, en el fondo, de lo humano en general.
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CAPÍTULO 1



NUEVAS RUTAS Y PARADIGMAS EPISTEMOLÓGICOS EN LAS ARTES


Interdisciplinariedad quiere decir intercambio y cooperación, la interdisciplinaridad puede devenir en algo orgánico (…). En lo que concierne a la transdisciplinariedad, se trata a menudo de esquemas cognitivos que atraviesan las disciplinas, a veces con una virulencia tal que las coloca en dificultades.


Edgar Morin (2010a, p. 110)



PENSAMIENTO COMPLEJO Y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO CONTEMPORÁNEA



En este apartado abordo una serie de cuestionamientos y problemáticas ligadas a la forma en que se ha modificado la interpretación y construcción cognitiva en el contexto contemporáneo, dando lugar a un giro epistemológico notable en relación con la experimentación empírica, la construcción teórica del conocimiento y la colaboración entre diversos campos de estudio, con la finalidad de generar una comprensión abierta y heterogénea del mundo y de los seres humanos. Esto a su vez ha permitido identificar un nuevo tipo de estrategias cognitivas y de procesos epistémicos implicados en la inter y la transdisciplinariedad1, los cuales han puesto en duda las marcadas divisiones, la parcelación del conocimiento, la distancia metodológica, la excesiva especialización y la delimitación de fronteras entre campos del saber. En pocas palabras, se ha vuelto indispensable fundamentar una aproximación epistemología con una perspectiva transversal, itinerante y holista, capaz de trazar puentes entre múltiples disciplinas, con la finalidad de afrontar los problemas de la sociedad actual.


Es necesario resaltar que la hibridación de saberes y campos disciplinares es un fenómeno desarrollado históricamente en las ciencias empíricas y las ciencias exactas, destacando el caso de áreas como la biología, la física y la astronomía. Sin embargo, como se verá a lo largo de este capítulo, la inter y la transdisciplinariedad han generado una profunda revolución del pensamiento, no exclusiva de la ciencia, sino que también ha dado lugar a otro tipo de paradigmas y sistemas cognitivos en las disciplinas humanísticas, lo que incluso resulta más notable en los procesos creativos y productivos de las manifestaciones artísticas contemporáneas, donde resaltan los cruces, los préstamos, las interconexiones y la disolución de fronteras.


Con esta finalidad, examino una serie de inquietudes y cuestionamientos originados en la teoría del conocimiento y la filosofía de la ciencia, por lo que retomo algunas categorías esenciales para comprender los cambios epistemológicos más relevantes de nuestra época. La necesidad de llevar a cabo una aproximación filosófica en el contexto de la ciencia se debe a que permite realizar una indagación más profunda sobre la configuración de los saberes disciplinares, los métodos de investigación, las preguntas que motivan las indagaciones científicas y sobre todo ayuda a entender cuáles son los fundamentos epistemológicos, subyacentes a la ciencia de nuestro tiempo. Una aproximación filosófica permite comprender los prejuicios cognitivos, los principios metacientíficos y los límites inherentes a las divisiones disciplinares:


Si definimos la filosofía por la capacidad y la voluntad reflexivas es necesario que la reflexividad sea introducida en las ciencias, lo que no elimina la relativa autonomía de la filosofía, ni la relativa autonomía de los procedimientos científicos en relación con los procedimientos filosóficos. Finalmente, y sobre todo, cualquier conocimiento, incluido el científico, debe conllevar en sí mismo una reflexión epistemológica, sobre sus fundamentos, sus principios y sus límites. (Morin, 2010a, p. 105)


Por lo tanto, la teoría del conocimiento y la filosofía de la ciencia se engloban en una reflexión más amplia, correspondiente al campo de la epistemología, aunque también es necesario enfatizar que estas inquietudes no son exclusivas de la ciencia, pues competen directamente a las artes y las humanidades, donde adquieren un lugar fundamental. Tal como lo señala Mario Bunge, filósofo y científico argentino, hace falta inyectar una actitud filosófica en las ciencias y a su vez incentivar una actitud científica en la filosofía, pues ambos campos no se anulan entre sí, sino que desde su perspectiva se complementan profundamente; lo que debería ser una de las metas centrales de la formación universitaria y de la metodología de investigación académica:


¿Por qué no ensayar el cultivo de una actitud filosófica en las ciencias naturales y sociales, y de una actitud científica en la filosofía y en las llamadas humanidades? (…). La epistemología es terreno particularmente adecuado para advertir la integración de la ciencia, de la filosofía y de las humanidades, y para promoverla. La epistemología se encarga de los fundamentos y de los procedimientos de todas las ciencias, desde la geología hasta la lingüística. (Bunge, 2005, pp. 68-69)


Para discutir a profundidad este tema y sus implicaciones cognitivas, me baso principalmente en la teoría del pensamiento complejo de Edgar Morin y la noción de paradigma científico desarrollada por Thomas Kuhn, su relación con la inter y la transdisciplinariedad en la epistemología contemporánea, así como en algunas consideraciones muy puntuales sobre la configuración de la ciencia planteadas por Mario Bunge, para después, en el siguiente apartado, demostrar cómo la hibridación en las artes se convierte en un modelo cognitivo muy particular que implica una intensa colaboración, experimentación, interacción y fusión de diversos campos disciplinares. Estos rasgos los encontramos de forma notable en los procesos creativos de las artes y la reflexión epistémica derivada de los mismos, lo que resultará más claro cuando examine la convergencia entre danza y artes visuales, a través de la propuesta coreográfica y dancística de Merce Cunningham, donde se combina notablemente la inter y la transdisciplinariedad2.



El problema del paradigma epistemológico y del saber disciplinar



En primer lugar, se vuelve necesario abordar el tema del surgimiento de los saberes disciplinares y la separación de estos en la ciencia moderna, así como su eco en el contexto contemporáneo. Esta división ha generado una serie de prejuicios en torno a la construcción del conocimiento, especialmente cuando reflexionamos sobre el marcado distanciamiento entre los campos del saber y la extrema parcelación y especialización de las disciplinas, tanto en el ámbito de las ciencias empíricas como en el caso de las humanidades. Desde una perspectiva positivista y pragmática del conocimiento, la división disciplinar en áreas muy delimitadas se debe a la necesidad cognitiva de diseccionar la realidad, de clasificarla, de sintetizarla, de procesarla y de transformarla con un propósito determinado:


El modo de conocimiento propio de la ciencia disciplinaria aísla los objetos unos de otros, y los aísla con respecto a su entorno. Incluso se puede decir que el principio de la experimentación científica permite tomar un cuerpo físico en la Naturaleza, aislarlo en un medio artificial, controlarlo en un laboratorio y estudiar este objeto en función de las perturbaciones y variaciones que se le hagan soportar. (Morin, 2010a, p. 98)


Sin embargo, al margen de los principios positivistas y los usos pragmáticos que justifican esta posición epistemológica, la separación de los campos disciplinares también se basa en la necesidad racional de “descomponer para entender”, lo que implica desmenuzar la realidad, con la clara intención de hacerla más digerible cognitivamente. Esto se liga con nuestra capacidad mental de abstracción e incluso con nuestros límites cognitivos, es decir, con la imposibilidad de entenderlo todo, de manera absoluta y simultánea, resultando absurdo pensar en la existencia de una omnisciencia cognitiva, al menos en términos humanos. Al respecto, Elena Zhizhko (2012) describe claramente estos rasgos propios de la ciencia moderna en relación con la autonomía de los campos disciplinares:


El desarrollo de la ciencia en la sociedad moderna favorece su integración vertical, su acercamiento con la práctica, así como la interacción de las ciencias básicas y aplicadas. Surgen los cambios sustanciales, se profundizan los procesos de diferenciación e integración del saber científico. Como resultado aparecen los sistemas teóricos que se convierten en áreas independientes de la ciencia y poseen su propio objeto de estudio, lenguaje y métodos de investigación. (p. 88)
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Giuseppe Bertini, Galileo Galilei mostrando al duque de Venecia cómo usar el telescopio, 1858. Sala Bertini, Villa Andrea Ponti.
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Jan Matejko, Astrónomo Copérnico, o Conversación con Dios, 1873. Museo de la Universidad Jagiellonian.





Nuestra forma de aprendizaje tiene un carácter progresivo y acumulativo, un paso constante de la inducción a la deducción y viceversa, es decir que se trata de un proceso abierto y en continuo movimiento. Las ciencias no están completamente aisladas de otros ámbitos de la vida humana, ni son autónomas en sentido extremo, sino que están permeadas por una carga cultural e histórica, sujeta a constante revisión y verificación, lo que aplica tanto en el contexto de las ciencias empíricas como en el de las ciencias humanas. Esto se liga también con el carácter histórico, social y cultural que hace parte del desarrollo de la ciencia, de modo que no sería posible pensar, por ejemplo, en Galileo Galilei, sin la previa existencia de Nicolás Copérnico, quien fue un punto de referencia fundamental para el desarrollo posterior de la ciencia. El conocimiento científico nos caracteriza como seres racionales, pero a su vez se ha convertido en una de las fuentes de saber más importantes de la historia de la humanidad, configurando nuestra percepción e interpretación del mundo y de los otros:


Mientras los animales inferiores sólo están en el mundo, el hombre trata de entenderlo; y sobre la base de su inteligencia imperfecta, pero perfectible del mundo, el hombre intenta enseñorearse de él para hacerlo más confortable. En este proceso construye un mundo artificial: ese creciente cuerpo de ideas llamada “ciencia”, que puede caracterizarse como conocimiento racional, sistemático, exacto, verificable, y por consiguiente falible. (Bunge, 2005, p. 6)


Ahora bien, Edgar Morin define la noción de disciplina como una categoría organizacional, constituida como un área autónoma e independiente de las ciencias, pues conforme se van desarrollando sus contenidos, su lenguaje, sus métodos empíricos y sus fronteras, tiende cada vez más a la hiperespecialización, perdiendo de vista la heterogeneidad y la complejidad del mundo y del ser humano. El mayor obstáculo de la división disciplinar surge cuando se deja de lado una perspectiva más amplia, la cual necesita establecer vasos comunicantes, entramados y articulaciones estrechas entre saberes. Esto significa que ciertos fenómenos, tanto naturales, como sociales, tienen consecuencias notables en otros ámbitos, alterando las circunstancias y redireccionándolas; por ejemplo, cuando el desorden genético de un individuo es la causa de una enfermedad crónica, o cuando la intervención humana altera un ecosistema específico, afectando notablemente la biodiversidad de dicho lugar:


Sin embargo, la institución disciplinaria entraña a la vez un riesgo de hiperespecialización del investigador y un riesgo de cosificación del objeto de estudio, donde se corre el riesgo de olvidar que éste es extraído o construido (…). La frontera disciplinaria, su lenguaje y sus conceptos propios van a aislar a la disciplina en relación con las otras y en relación con los problemas que cabalgan las disciplinas. El espíritu hiperdisciplinario va a devenir en un espíritu propietario que prohíbe toda incursión extranjera en su parcela del saber. (Morin, 2010b, p. 10)


La dificultad de esta forma extrema de especialización no se limita únicamente a la teoría del conocimiento o la epistemología, sino que en el fondo implica una actitud científica y cognitiva por parte de los individuos, resultando sumamente riesgosa para el progreso del conocimiento y generando un estancamiento dentro de las mismas disciplinas. Esta resistencia a establecer diálogos y puentes con otras disciplinas no solo podemos hallarla en el campo de la investigación científica, sino que desafortunadamente suele estar presente en el contexto académico y tiene serias consecuencias en la formación universitaria3. Desde este punto de vista, y teniendo en cuenta las dinámicas metodológicas de la investigación científica, cada vez se ha vuelto más indispensable una apertura e interconexión entre los campos especializados. Tal como lo plantea Mario Bunge, la especialización de las ciencias no se opone ni debería estar en contra de la inter y la transdisciplinariedad, sino que cada vez se requieren de más intercambios y de estudios cruzados que ayuden a establecer puentes entre diversas áreas cognitivas:


La investigación científica es especializada: una consecuencia del enfoque analítico de los problemas es la especialización. No obstante, la unidad del método científico, su aplicación depende, en gran medida, del asunto; esto explica la multiplicidad de técnicas y la relativa independencia de los diversos sectores de la ciencia (…) La especialización no ha impedido la formación de campos interdisciplinarios tales como la biofísica, la bioquímica, la psicofisiología, la psicología social, la teoría de la información, la cibernética, o la investigación operacional. (Bunge, 2005, p. 13)
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Mario Bunge en Madrid. Fotografía: https://www.agenciasinc.es/Entrevistas/Me-quedan-muchos-problemas-por-resolver-no-tengo-tiempo-de-morirme





Una vez planteada la noción de disciplina y las características de los saberes disciplinares, procedo a abordar la noción de paradigma en la propuesta de Edgar Morin y en el planteamiento de Thomas Kuhn, para comprender de qué modo los sistemas de creencias, valores e ideologías son determinantes en la concepción científica de una cultura, en un cierto momento histórico, lo que a su vez establece una serie de condiciones y principios claramente demarcados sobre nuestros modos de conocer y de relacionarnos. Comenzando por la propuesta de Morin, los paradigmas no solamente enmarcan una determinada concepción de la ciencia y sus respectivos límites, sino que en el fondo implican una visión antropológica que define la ruta epistemológica y los procesos cognitivos de un cierto período histórico.
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Thomas Kuhn (2004-2020), ilustración de Átomo Cartún.





En los fundamentos del saber científico y de los métodos empíricos empleados por las diversas ciencias, existen una serie de prejuicios metacientíficos o preconcepciones, los cuales no solamente establecen una línea de pensamiento, sino que alteran directamente nuestra manera de interpretar qué es el conocimiento, cómo lo adquirimos o cómo lo construimos, tal como lo sostiene Morin en su concepción epistemológica y en su aproximación a la filosofía de la ciencia: “Un paradigma rige sobre los espíritus porque instituye los conceptos soberanos y su relación lógica (disyunción, conjunción, implicación, etc.) que gobiernan de un modo oculto las concepciones y las teorías científicas que se efectúan bajo su imperio” (Morin, 2010b, p. 14).


La noción de paradigma no es nueva en el contexto de la ciencia ni exclusiva del planteamiento de Morin, sino que ya ha sido discutida por otros autores, en el campo de la filosofía de la ciencia, como es el caso de Thomas Kuhn, físico y filósofo estadounidense, quien desarrolla dicho concepto en varias de sus obras, destacando su libro La estructura de las revoluciones científicas, publicado por primera vez en 1962, donde habla precisamente de los cambios que han configurado un parteaguas en el desarrollo histórico de la ciencia. Lo interesante de la propuesta de Kuhn es que combina una perspectiva teórica sobre los paradigmas científicos con una aproximación cultural e histórica sobre el desarrollo de la ciencia hasta nuestros días. En este sentido, Kuhn asocia los cambios de paradigma epistemológico a las revoluciones científicas, lo que genera una continua transformación de los objetivos, los contenidos y los métodos seguidos por las ciencias, y altera tanto las preguntas como las posibles respuestas, así como las bases empíricas para fundamentarlas:


Nos ocuparemos repetidas veces de los principales puntos de viraje del desarrollo científico asociado a los nombres de Copérnico, Newton, Lavoisier y Einstein. De manera más clara que la mayoría de los demás episodios de la historia de, al menos, las ciencias físicas, estos muestran lo que significan todas las revoluciones científicas. Cada una de ellas necesitaba el rechazo, por parte de la comunidad de una teoría científica antes reconocida para adoptar otra incompatible con ella. (Kuhn, 2004, pp. 27-28)


Un paradigma alude a una determinada comunidad científica, la cual sigue un conjunto de creencias, metodologías y principios empíricos, como parte esencial de una comprensión del mundo y de una explicación de ciertos fenómenos naturales, sociales o humanos. Lo relevante es que los paradigmas epistemológicos se configuran como una serie de preconcepciones metacientíficas que están más allá de la práctica y la experimentación científica, y estas se relacionan estrechamente con concepciones antropológicas, sociológicas, culturales e ideológicas de muy diversa índole. Esto significa también que en toda concepción científica subyace una aproximación epistémica, es decir, una concepción sobre la forma de adquirir conocimiento, sobre los métodos adecuados para hacerlo, así como una interpretación de la racionalidad humana. Al respecto, Thomas Kuhn plantea que este es uno de los rasgos centrales de todo sistema de creencias científicas sostenidas en un momento histórico determinado:


La observación y la experiencia pueden y deben limitar drásticamente la gama de las creencias científicamente admisibles o, de lo contrario, no habría ciencia. Pero, por sí solas, no pueden determinar un cuerpo de tales creencias. Un elemento aparentemente arbitrario, compuesto de incidentes personales e históricos, es siempre uno de los ingredientes de formación de las creencias sostenidas por una comunidad científica dada en un momento determinado. (Kuhn, 2004, p. 25)


De manera que las revoluciones científicas, a través de nuevos descubrimientos y avances tecnológicos, generan transformaciones radicales que se traducen en nuevos paradigmas epistemológicos. Para explicar esto, Kuhn realiza una interesante comparación, a partir de una analogía con el campo de visión al que estamos acostumbrados y la forma en que, mediante un experimento, puede alterarse nuestra percepción, para ver o percibir de una manera distinta el mundo que nos rodea. El físico y filósofo estadounidense cuenta a detalle cómo se llevó a cabo este experimento en el Instituto Hanover, que consistió en colocar lentes inversos a un sujeto para estudiar cómo se adaptaba a esta nueva forma de percibir el mundo invertido visualmente:


Al principio este cuadro de percepción funciona como si hubiera sido preparado para que funcionara a falta de lentes y el resultado es una gran desorientación y una crisis personal aguda (…). Después los objetos pueden nuevamente verse como antes de utilizar los lentes. La asimilación de un campo de visión previamente anómalo ha reaccionado sobre el campo mismo, haciéndolo cambiar. (Kuhn, 2004, p. 178)


Retomando la analogía de Kuhn, esto hace que la comunidad científica cobre una mirada renovada, al dudar y cuestionarse frente al conjunto de creencias aceptadas previamente, asumiendo una posición autocrítica, pero sobre todo al adaptarse a la nueva situación. Evidentemente habrá resistencia por parte de algunos y las transformaciones no serán inmediatas ni fácilmente establecidas, pues esto hace parte de todo cambio de paradigma. En realidad, este rasgo no es exclusivo del contexto científico, sino que también corresponde a las revoluciones ideológicas, sociales, políticas, e incluso lo encontramos en las transformaciones estéticas y artísticas, donde se da un fuerte choque con los paradigmas establecidos previamente:


Guiados por un nuevo paradigma, los científicos adoptan nuevos instrumentos y buscan en lugares nuevos. Lo que es todavía más importante durante las revoluciones, los científicos ven cosas nuevas y diferentes al mirar con instrumentos conocidos y en lugares en los que ya habían buscado antes. Es algo así como si la comunidad profesional fuera transportada repentinamente a otro planeta, donde los objetos familiares se ven bajo una luz diferente y, además, se les unen otros objetos desconocidos. (Kuhn, 2004, p. 176)
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John Singer Sargent, Retrato de Robert Louis Stevenson, 1887. Museo de Arte Taft.





Ahora bien, conectando la teoría de Thomas Kuhn y la de Edgar Morin con la noción de paradigma epistemológico, es necesario argumentar por qué la complejidad se ha convertido en un nuevo modelo, tanto de las ciencias empíricas como de las humanidades, e incluso de las disciplinas artísticas, como veremos más adelante. Esto es lo que defiende Morin en su interpretación del conocimiento, partiendo de la idea de que la inter y la transdisciplinariedad conforman un nuevo modelo epistémico y a su vez un nuevo método de investigación, el cual implica un intenso diálogo e intercambio entre disciplinas muy diversas entre sí, poniendo de manifiesto las ventajas teóricas y pragmáticas subyacentes a la transversalidad cognitiva. Lo más relevante de esta concepción radica en que las disciplinas científicas ya no están circunscritas únicamente a sus normas y a sus métodos, sino que cada vez están más abiertas a otros campos de estudio, los cuales incluso nutren la propia disciplina, pero sobre todo ponen en duda los rígidos límites de la ciencia tradicional:


Y bien, el resultado de lo que va a suceder, ¡todavía no lo podemos concebir! Sin embargo, podemos esperarlo y actuar en el sentido de esta esperanza. La inteligencia de la complejidad, ¿no es acaso explorar el campo de posibilidades, sin restringirlo a lo formalmente probable? ¿Y no nos invita a reformar, incluso a revolucionar? (Morin, 2010a, p. 112)


Los paradigmas culturales e históricos no son exclusivos del ámbito de la ciencia, estos también influyen en las prácticas artísticas, puesto que una cierta concepción del ser humano se refleja en los arquetipos culturales e históricos de una época, lo que a su vez tiene un eco en los cánones y principios estéticos de las obras artísticas. Tal como puede notarse, por ejemplo, en la interpretación del hombre romántico a través de la literatura de la época: el espíritu melancólico, la idealización de la naturaleza, lo siniestro, lo monstruoso y sobre todo los conflictos internos, se revelan en novelas como Fausto de Goethe, Frankenstein de Shelley, y Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Stevenson. En todas estas obras prevalece una constante lucha de fuerzas en los protagonistas, quienes confrontan a sus más temibles pasiones, debatiéndose entre sus deseos, el deber y el orden social, descubriendo su naturaleza contradictoria, y finalmente llegando a la conclusión de que lo monstruoso no es más que un reflejo de sí mismos. Al respecto, podemos leer uno de los pasajes más notables de la novela de Robert Stevenson, justo cuando el Dr. Jekyll se confiesa y entra en conflicto consigo mismo, revelando al lector que es consciente de su transformación en Mr. Hyde y de las consecuencias morales que ello implica:


Los placeres que me apresuré a buscar de esa guisa eran, como ya he dicho, indignos. No merecen un término más fuerte. Pero en manos de Hyde pronto se volvieron monstruosos. Cuando volvía de mis nocturnas excursiones, a menudo me asombraba de la perversidad de mi otro yo. Este pariente mío que había sacado de las profundidades de mi propio espíritu y enviado en busca del placer era un ser inherentemente pérfido y villano. Todos sus actos y pensamientos se centraban en sí mismo, bebía con bestial avidez el placer que le causaba la tortura de los otros y era insensible como un hombre de piedra. (Stevenson, 2000, p. 108)


El surgimiento de un género literario, como la novela de horror durante el Romanticismo, nos muestra algo mucho más profundo que las preferencias literarias de los escritores y el estilo narrativo innovador del momento, pues ponen al descubierto algo más íntimo del ser humano, desnudando el espíritu de una época y su correspondiente visión antropológica. Por otro lado, esto se relaciona directamente con lo que Morin denomina la necesidad de contextualización y que resulta muy evidente en el campo de la lingüística, donde la pragmática permite comprender la multiplicidad de significados de una palabra determinada y, por lo tanto, identificar el sentido en que está siendo empleada en un momento dado, lo que es de gran utilidad para los traductores. En síntesis, esto se refiere a la estrecha conexión entre texto y contexto, que en el caso de la ciencia se aplica a la relación entre un acontecimiento o descubrimiento y su respectiva interpretación:
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